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lu ces  que ponen  en  claro  muchas cosas
OSCURAS.

Causas independientes de 
nuestra voluntad y razones 
de gran calibre nos privan 
de insertar en este número 

Articulo de fondo que te- 
"■ amos preparado. La m¡s. 
■ na suerte le ha cabido á la 
ú l t i m a  l u z .

l e c f f " " e s t r o s
flo res nos dispensarán es-
lafa hunvoInntarla.persoa-
M os como estamos de que 

sei á este el primer periú- 
publica Sin pies

Me he dormido.

Apolo y su cohorte han oido al 6u m i,
y toe envían un sueño reparador 

t i  me consolará del pesar que esneriman, •
ploma al verse condenada á no es r'h ir 
dramáticas. escribir revistas

Estoy sonando.

t id f  " iw '®  Irisle y a b a -

somidos, apenas se distinguen las sombro, d

P -  d e s *
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LAS CANDILEJAS. ]\

«^^Orré serA?
A'^uzo el oido y percibo un sordo rumor que 

com °elde  las lejanas olas va aumenlando, au­
mentando, aumenundo hasta convertirse en feroz

bramido. '  -  ■ ,
Lastimeros jayesl forman su acompañamiento.
Miro atentamente y veo un monstruo que derri­

ba aquellos ediñcios tratando de sepultar entre sus
ruinas á algunos jóvenes que tiene encadenados.

Aquel monstruo tiene escrito un nombre en la

frente. ,
A la luz de una candileja que se apaga puedo

leer: T eatro f r a n c é s . , .
l ie  podido conocer á los jóvenes. ! ' ; ^
Son la esperanza del teatro español ^ue vá;,á 

espirar con ellos.
Imploran el ausilio de los empresarios. ^
Y los empresarios bajan la cabeza y les señalan 

con el dedo sus exáustas gavetas,
Y los jóvenes invocan al público.
Y una voz atronadora les contesta: «Opera i ta -

liana.«
Y apelan á los adores.
Y estos les echan un inmenso número de volu-

Y los jóvenes leen en las cubiertas: Theatre 
francais: Biblwíeque dramaligue: Théaíre conten}-
porain etc. , , .

Yan á perecer aplastados por el mónstruo.
De repente hacen un supremo esfuerzo y se ar­

rodillan: juntan las manos y evocan un recuerdo.
Su plegaria no es infructuosa.
El cielo se serena, y al fulgor de las estrellas veo 

salir de sus tumbas seis cadáveres que repobran la 
vida, y que abandonando los sudarios me dejan ver

S ' t o p e  de Mega y Calderón, Tirso de Molina
y Morolo, Alarcon y ,Rojas que corren ii librar á 
sus descendientes de la opresión del enemigo co-

Ya han roto sus cadenas, y los. jovenes al ver. 
se libres, júnlanlas otra vez,- aherrojan con ellas 
al mónstruo y le lanzan á la ólfa parte de ios Piri­

Los representantes de las antiguas glorias de
nuestro teatro ciñen con sus propios laureles- la 
frente de los represeotantes de las glorias nuevas, y 
vuelven tranquilos h dormir al sueño de la e le r-

De repente una eslridcnlé Carcajada me des­
ie r ta  y aparece a  mí vista elTeatró de Santa Cruz. 
Valero está inimitable al representar .el joven que 
pierde la razón, Ueha el alma dfe amargosa remordi­
mientos por haber robado los mil francos que de­
bían salvar la vida de su madre. Sin embargo ¿no 
es lá^ima que tan buenas dotes se gasten en obra

■ ^ 't a n  poco valor? ¿Que diríamos del artífice que 
empleara sus esfuerzos en cincelar con refinado pri­
mor trozos de plomo ó de cobre en vez de plata y 
oro?— Lo mismo que de la Cigarrera de C ádiz, (a 
quien pudiera enviarse á la E spíela  d^ las co­
quetas,) que solo ha sabido elaborar una íctgflmiTia
dramática.

Los recuerdos del pasado endulzan las amargar
ras del presente. .

Yoy á leer nuestra historia.
Cojo un volúmen y abro al acaso. Mis «jos re­

corren sus páginas maquinalmente, y. solo se gra­
van en mi imaginación las siguientes i t e ;

« -E l Maestre de Santiago. Lorenzo Saár.éf de 
Fisueróa murió en 1409, siendo su bija de muy 
corta edad.— El matrimonio de Catalina coh 
López de Mendoza se concertó en Ocana en 1408 
yse celebró en Salamanca en 1416 teniendo Iñigo 
diez y ocho años.-Este falleció en 1458, .esto es, 
á los sesenta años yveinte y uno antes' 
géManrique que muere en lom ejordesuedad»...

La historia se me các de las manoá. lie  vuelto 
á dormirme al son de los cencerros que se oyen eo
La Yaquera déla  Finojosa.

Morfeo me presenta un cuaderno. Doblo la cu­
bierta y leo; Descripción razonada del Nuevo 1 ca­
iro dcl Liceo de S . M . la Reina Doña Isabel I I .

Voy á leerlo, pero se bao borrado las letras. Sólo 
queda este fracmeuto « . . . y  que la sociedad del 
«Liceo se babia propuesto remediarlo llevandoá ca- 
«bo la construcción de un teatro digno de esta elu­
cidad, y cuyo empresario reuniera mas que sufi- 
scíenles sumas para ajusiarvá lo ménos dgs; hrtllan- 
«fes em p a ñ ia s  u n a v é r s o ^  española, y .otra...» 

No puedo' leer mas y  de^eívo- el cuaderno -á

Morfeo. ^
Se ha caído un papel.

. «Convenio entre la sociedad del Liceo Filarrao- 
"oico Dramático Barcelonés de S. M- la rmna Dona 
dsabel l l  y los señorei accionistas pára la cons- 
«iruccion de un teatro en el local de aquel estable- 
«cimiento, situado en la Rambla de esta ciudad y 
»cesión de localidades del mismo.»»

«El aumento de la población, la grande impor- 
«tancia y fe próverbiai cnllura de Barcelona recla- 
«man dé*'justicia un teatro vasto cuyos produces
«sean suficientes para sost^er dos feMenas compímii.s
«úna de declamación española y otra etc. » .

Se presenta á mi vista 'ún-1iasío edificio. Voy a 
penetraren él pero los jieyros d? 5fn
Bernardo que están ladrando eú el Circo me d;s-
. I

^'^Esloy cansado de soñar y me levanto. ■ 
En vano busco el cumplimiento de tanta¿ oer

las.
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Ld únioo que eucuentró'és un gran cartélon de 
la casa 'grande,'qtfe'me s írv e le  dnbre cama, y en 
él una inmensa lisia de nombres que soio^son n<^- 
bres. Ui-M’ - ‘‘■•oí • 1

Recorro di 'cuarto jl bugco- debajo dé la mesá y 
dentro la sombrerera. Nadai': 'i'i)‘|— 'iiiijilim. j oíi 

•lYaidpíténgol ¡En la cabecera ide mi cama,;tra­
zadas con: un trozo de estuco desprendidodel fron- 
lis deljLiceoviee léenoslas palabras: :■ .

I COARtA-áfe>riWA‘Dp.!W0 VIEMBRB;r|'.'l Oíiiflíc:
- R ejm blka  •conyúgaL'^\]m  diabíü{& <coh faldas.- 
■ ■-Adiós duícef.'dusion! r ü. ini.- i-:-:::-

¡ü E ra -u n  soeño!!L ti ..I ^ , »nl /  •
• “ iij.i'i.' • . . •!' I l' •!: - ' , ‘1; .Oii'l ••'i!' • iü -  f

Sei*i>entoi|.

,r ;.
■ -'ii - ":;tjt I :

- ■ lil Ji-

I I' ()>;<
il lii-.'ii;;:'

!• I-

lí;
‘‘J

Uaram.enle en nuestro^ teatros Uricos se nos p re 
senta ocasión de juzgar del mérito de algún com­
patricio.. nuestro, pues parece que el.,so^lp de-Es- 
paña es ingrato para sus hijos y ,,Ia qpe en otros 
paises.es carrera, sembrada de flores, se convierte 
p a ra ,ellos en.su misipa patria en camino,d,e pecares 
y  amarguras.

Cualquiera diría que se amortiguó ya en noso­
tros la sed de, gloría y que el entusiasta fuego déla 
inspiración se encuentra totalmente «slinguído en 
los españoles^; pero afortunadamente vemos en el 
aventajado piánisla D. Juan Pujol que la  constan­
cia y aplicación dan resultados asombrosos y qiie 
á pesar de la ninguna ’prbteécion que se dispensa 
aquí á nuestros compatricios saben algunps de ellos 
arrollar con mano fuerte todos los obstácuíó's que 
se oponen á su gloría yaparecerdeápües astros ra­
diantes en él borizonlé artístico.

Si el bosque produce espinos y zarzales brota'sin 
embargo entre ellos alguna que otra flor.

Al presentarse el Sr. Pujol por primera vez al 
público' fué recibido pór este con marcadas m ués- 
tras de interés. En las piezas que ejecutó el dehu- 
liante  no solo demostró que conoce á fondo los re­
cursos dé su instrumento favorito y sabe aprove­
charse de ellos con maestría , si que también nos 
hizo admirar su asombrosa habilidad', su per­
fecta y elegante dijitacion, la severidad de su és- 
cuela y el talento nada vulgar que le distingue para 
el diticil arle de la composición musical; pues su ­
ya es la de la fantasía de las Vísperas Sicilianas y 
la del W als ó bolero que tocó para comp^aceral

público en cuyas piezas por la rica variedad y la 
hermosura y bien enlazada sucesión de las modu- 

;laci:(M\e8^evidenció que bien puede el Conservato- 
irio de'Paris gloriarse de contar entre sus alumnos, 
;al artista á quien su patria debe honrar como le 
ihonraría la Francia-si ;füese nacido en su suelo.

¡Ojalá sea aquella noche para Pujol la inaugu­
ración de una no interrumpida serie de triunfos!

Tal es el ferviente voto de nuestro corazón por 
;!a fé con quésu mérito y talento han robustecido la 
aventajada opinión que de él leniamos formada.

El público hizo justicia al Sr. Pujol llamándole 
|repetidas.-veoes al procénio; sin embargo, si hubie­
ran dé vaiefnuestro^'hu'raildes deseos, lealcnta- 

; riamos á dar otro concierto en el Circo, ú en otro 
'salón mas apropósilo^£li‘sí el luóíiniento desús fa­
cultades y donde le tributaria un numeroso audito­
rio el lauro á que se presenta acreedor.

Algunos de los ártislás de las compañías líri­
ca, dramática y coreográfica contribuyeron á ame- 
nizár.i.a" fiíncro'p ; pero' el arla de CUmene de' la 
ópera Sa^o  se conoció que.carecía de ensayos por 
el desnivel é incerlidumbre que se notó en la or- 
que5la,.durax>te algunos momentos.

El Wals de Yenzano es,pieza plagada de remi­
niscencias-pero de tatLdificil ejecución que bien se 
puede decir sq compuso para poner á. prueba la 
mas pri.vilegíada garganta; perola Sr,a. pbldberg- 
Strossi, haciendoajardede una prodigio.?a,agilidad 
arrebató al público en tales, términos qué pidió á 
voz en grito su repetición á lo que aegediq gusto­
sa dicha señora.

híi Traviata  que debía ejecutarse en la noche 
del jueves último en. el Teatro; dc: Sla. Cruz tuvo 
que suspenderse finido el primer acto, por hallarse 
algún tanto indispuesto el Sr. Landi. A esta des­
graciada circunstancia debemos sin embargo, el ha­
b e r  podido o jra l Sr. 3)e-Bezzi.y juzgarle demn mo­
do muchísimo mas ventajoso que .hasta ahora.

Se Combinó pues, para suplir lo que restaba de 
la ópera, una academia compuesta de algunas pie­
zas de lá [Traviata y Stiffelio  por la Pe.ruz- 
zi y  Fagotti, y con admiración general se anunció 
que el Sr. De Bezzi con dicha señora cantaría el 
gran dúo del tercer acto de la Gemma.

Temíamos todos y con razón que habiendo sido 
cantada dicha pieza no hace muchos dias por Landi 
escitando el entusiasmo del público, iba el señor 
De-Bezzi^á estrellarse contra los recientes recuer­
dos que dejara aquel. Pero nada de esto aconteció 
pues este último desplegando una energía y fuer­
za de voz hasta ahora, en él desconocidas, satisfizo 
cumplidamente los deseos del público quién le lla­
mó al proscenio con la Peruzzi. Por su párte los 
profesores de;la orquesta les secundaron perfeóia- 
mente ora rallentando ora a/frettando con tanto
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abierto mas que improvisación parecía pieza 
concertada de antemano.

Felicitamos al Sr. De Bezzi por su éxito muy 
Lien podría llamarse brillante atendidas las des­
favorables circunstancias con que tenia que luchar 
y  sobretodo con el descontento del público por ha­
berse tenido que variar la función.

NOVELA ABAGONESA

CAPULLO 4.

JEn que se prueba hasta la erldenela
que mejor es quedarse Á oseuras
que encender candilejas*

La envidia es un pasión r u i n , la causa de mu­
chos males, un pecado capital.

Como sus seis compañeros, lleva en si misma el 
castigo que Dios impone al pecador.

Pero Dios es lodo bondad y misericordia, y  per­
dona al que se arrepiente de corazón.

Por esto, pues, esclamo ennegreida el alma por 
el mas profundo dolor:

Señor, pequé!
Las glorias de la gacetilla me sedujeron; los 

triunfos de los críticos trastornaron mi cabeza y 
quise ser periodista.

Suenan tan bien al oido los nombres de Rober- 
berlo y  Arlurol

Y quise ser farolero por que la imprenta es la 
luz que guia á la humanidad.

Y quise dedicarme especialmente á los teatros 
por que ellos son la escuela de las costumbres,

Y llamé á mis luces candilejas por que las can­
dilejas son las luces de los teatros.

Señor, pequél
Confieso mi culpa desde que el martes lei eu un 

tratado de lampistería que:
Un teatro alumbrado—por candilejas— tiene po­

bre las luces— sucias y  añejas.—Y á mas de os­
curo—por mas que se espabila—la luzdá tufo.

(Aragón está cerca de Vizcaya; por esto con- 
cuerdanluzy  oscuro.)

Una serie de razonamientos lúgico-aragoneses 
debían probarme que solo podía elegir el gas.

Eo efecto:
Inglaterra es la nación del kock; el kock su- 

T'oije gas, luego Inglaterra es la nación del gas.

En Barcelona hay Arturos y  Robertos, estos 
nombres son ingleses, ergo estamos en Inglaterra.

Consecuencia fina l:
Todas las luces han de ser de gas.
Por esto los teatros—rque honor se dán— en tez  

de candilejas— pusieron gas.
Otra razón : atravesamos la época del gas, de 

la gaceta, de las gacetillas y de los gacetilleros.
Hay ademas un argumento cronológico que no 

admite réplica: En tiempo de D . Jaime I  solo se 
conocía el aceite, ahora está reinando el rey con­
quistador pues ecsiste la corona de Aragón, por 
consiguiente mis luces han de ser de gas.

Y sin embargo, desdichado de mí, he adoptado 
el aceite.

Mea culpa, mea mácsima culpa.
Espuesto me veo á dejarte á oscuras, casto lector, 

por haber olvidado un momeuto aquel sapien­
tísimo principio:

Si el aceite anda escaso,— la luz se a p a g a s i  
hay profusión de aceite—la luz no aclara.

Pero no temas: aun cuando se.acabe el aceite 
tengo para iluminarte periódicos aragoneses coro­
nados por la Académia de ciencias naturales, que 
podrán arder en una candileja ya que no eu un 
candil.

Por que candiles— ni aun en muchas coci­
nas—ya los admiten.

Y si en ellos no hay revistas líricas que puedan 
arder (para abreviar lease: si no hay revistas lí­
ricas,) me queda el soberano recurso de apelar á 
las gacetillas que

Como las mechas—á mas de ser muy bastas 
= s o n  contrahechas.

Ni me asusta tampoco la gran cantidad de ma­
terias inflamables que se rae proporcionen, puesá 
mas aceite mas luces, y si ni aun asi bastara, que- 
danme seis dias cada semana para hacer luminarias 
en celebridad de los nenes coronados.

Después de todo esto, espero convendrás conmi- 
migo en lo útiles que son las candilejas, pues aun­
que de ellas no puede decirse como de los candi­
les:

Hay candiles que sirven—para la entrada— di 
algún sitio escusado—donde hace falta— Y sumi­
nistran— clara luz muchas veces—al que admi­
nistra,
en cambio ponen en claro el mérito de los escritos 
roberianos y arturislas, que aliase va ello, y  por 
consiguiente:

En este lugar importan—las candilejas— porque 
cambian los tufos— qataquellos dejan.

De este modo y por medio de ellas aparece en 
su verdadero color el mérito de las producciones 
]iricas, y se blanquea el ánimo de los lectores.
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Pero en plalea-quien al ver estas luces—no se 
ennegrea?

El Diccionario de la Académia española.
De todo lo dicho se deduce pues que he hecho 

santamente en encender las candilejas, que es lo 
contrario de le que tne Labia propuesto demostrar.

Esto es también lógica del nuevo método.
Aqui deberia quedar en rigor el primer capítu­

lo de m inórela, pero como en vez de primero pu­
diera ser único, debo advertirte, lector, que las 
seguidillas que en él has hallado no me perte­
necen.

Yo no entiendo de versos ni de berzas.
Hágote esta advertencia para que no me con­

fundas con los grajos.

DULCES MISIVAS.

II.

B abcelona  : 30 Noviembre de 4 8 $ 6 .

Oh Fabio! cuando tú sepas 
que es forzoso poner sello 
para que las cartas lleguen 
á donde quieren sus dueños.•. 
pierdas tal vez la salud 
que yo para tí deseo.

No creas que por los cuartos 
»n prim is  te lo encabezo, 
sino porque si me escribes 
no se te olvide el franqueo : 
grális mis cartas irán 
pues por real mas ó menos 
se puede ser menos rico 
mas no menos caballero.

Dejando á un lado la paja 
y  no rumiando los piensosy 
después de hacerte un saludo 
en la narración entremos 
con esta blanda rudeza 
natural de nuestro pueblo.

Hoy pretendo escribir algo 
de otro inmortal monumento 
erejido á los placeres; 
me han dicho que el recorrerlo 
cuesta mucho, qoe sus goces 
apesar de ser terrenos 
son mas earos para el hombre 
que los Campos Elíseos.
Si vienes á visitarlos 
vente con mucho dinero 
y mejor con muchos rea les; 
porque, compadre, es muy cierto 
que para sorber allí 
se paga un real lo menos.

un real para sentarse, 
un real para estar derecho; 
si lloras, un real; si ríes 
los ocho cuartosy medio; 
y  si por fin se te ocurre 
hacer ejercicio ¡cielos! 
pegas puñadas... á real 
ó te estrellan á  ese precio I 
Dirás que tu lo haces todo 
de valué y con mas gracejo, 
tendido sobre un pajar 
al calor del sol de invierno.
Pero di que no eres culto, 
que no eres mozo íntellecfo; 
y  que jamas te ilustraron 
limpia-bolas ni libreros.
Prefieren en Barcelona
con tal de causar estrépito
por divertirse... matarse,
por mirar, quedarse ciegos,
por correr, volar; se dice
que esto es propio de hombres truenos
de mujeres comm’ ü  faut
y de la gente de  nervio.
— Mire usted, aquella casa 
que se desplomt^ la hicieron 
en tres d ias... Cuatro cruces 
le dieron al arquitecto.
— Esta fuente fué pensada 
y erejida á un m i^ o  tiempo, 
por esto la falta el agua: 
pero mire V. que génios! 
que caballos! —Dicen muchas 
que carriles no tenemos: 
pues si cada ciudadano 
barcelonés vive hirviendo, 
si hay hombre quq por cabeza 
le colgaron un caldero 
y por su andar es imajen 
exacta de un tren directo]
Se quejan aqui de vicio... 
que tan viciados nacieron.

Lo demas de Barcelona 
es bueno, pasa de bueno.
Si vieras tú que edificios! 
si vieras tú que talentos! 
aquellos con cuatro pisos 
estos cuatro y entresuelo, 
y  todos lindos de fuera 
aunque estén por dentro huecos, 
y  todos tan parecidos 
tan pintados y compuestos 
que á no ser por e l= s e  alquila*» 
los vinieras confundiendo.
Quien no ha visto Barcelona 
de fijo, no verá el cielo.

Y las mozas 1 Nó, no vengas 
que te pierdes, Fabio Angélico: 
no vengas á Barcelona 
por caridad ó eres muerto.
Son teclas muy delicadas 
las teclas del bello sexo; 
ven cuanto á virtud lascb'*'»® 
harcfil''’''^'* ‘ ’ ’■
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por selvática? y ariscás'! |
á la Venaá'de los'Médxdt>s'. ^
Tú requietíHlas Úe’áíriore^"''*
que le as^égilro^estós fíeScdi*. "
Jilas un hVa' ía g h c i ^ f  ‘"'I \
ó un: Dios-éfiiiéétvé l&hiého,''' 
ó un: « n o ? y á  estóá 
é inofeúsivtís fló'fe'ós ’
principírfripúf diíigi’íle*''i*«'^’'<
los ojos cótoo'puchéTbi -J*’ 
hirvienles,'’alían'ias'W¿^dg;,''’‘''^’ 
escupen ácayó ün tertíd'
Y sobre'd^'tu cárig '̂ »'1h 1. oí-» 1
adamáséaáb'^T?éliccr;' ''‘ [■''
pufl  reiüéná’elestámpídd “ 'I* '  
del bofetón rúág tTérá’endb '¡"I”*' 
que se dió ^desde 'que el'hom’bre? 
no se ehU'éliené ett fdJeOs.'
Verdad qu^ ha^ hembras eti'^fenes 
la civilizátiibirCubdiéndó i
fué; más'amigo^del almú »’*’̂  '"̂ '1 
las mazas de losimottetoS^' '"M‘ 
tienen mas animación-
que estas-miSas; y p r e f i e r o , '
apesar de nú barácter ” ’ 
iradicJonalmente honesto, P
charlaí deatóorascofl ilú -'■>!
comandante de laocer09i"T'!;* 
que con miigeres de estoco, 
que después de estarle oyendo
dos horas sin toser, s a le n '- ' 
con que: m m á -^ s  loprimero' ‘ '[ 
y  á fodasdim ^^steáes''-; ’ ' 
lo mísm^t ú ‘espérpentps ‘ P'' ' *’"P
capacesde^ilúsidnar
lacasad e  AyUntaraientos.

No'lodudes,• soy fóliZ ’ ;;
en este clásico suelo • ' '  *’*
de la música . Me falta - '
convertirmeen tu rronero ...'' ' '  
comprar nn sillón barato 
del Teatro del Uceo,'" •’ ’ /  
ó mpíerrne aficionada ’ ‘ •
para ser hombre de peso. . '
Mañana principiaré '-‘ y ' ; ' '
á intrigar para bblCné’rlo '
todo ú algoi— Cotnunica
al 3uez de Paz mis deseos, ;'''--- 
y mientras aguardo aqu í' C
su consejo y tu consejo .... •'f'*
remíteme algunas muestras 
de los frutales que tengo =""| 
heredados de mitiop ■ 
pues al paso que con ellos ■ •
he de llenar los cuarteles- oo.iiU 
de un escudo que proyecto ■ ‘di 
colocaren raibuárdillai • ! /
(aun cuando sé que descieüdo p 
de bisabuelos sopistas •' 
y de padresconfileros) í- *| 
con el froto del manzano 
recibiré al .hombre bueno, 
y al malsín, cual se; merece, •
con una vara de fresno.

' M k *  s « ’aér;"'i' ■ " '• '‘I-
con que agures y laus Deo. '.»aa\-unr

I JíÍ(I!')Íi/!'j A iii '-Ii <ii'li:iIfii‘)'jiU Ll
Ollo'jfl '.'d 9Up 'íPEBIQOEJEj pOetav
ol H'i ‘Mip feiil rjlui'i'jín ípj ‘lürirnaJijt:'
.unJfeOüi '■!

■''Vivimb? e'ffqá é'pó¿a losVHíís:'¿baha¿"yV'. 
se figuren estar, en las máscaras, habrá lleudó

¡Inuestro mi'érc\ilbs dié iééftjíá'.'^ *'( ■■ "toj i t i i u
I "'Si bay qúiétl'^spl6Í^'¿Í"Ilá’tittí'.dé la'spciedad* es 
¡mas decoroso sacar provecho d'eéú alegría.’ '
¡ Luego es preciso dar bailes de sociedad, 
j Me trabuco. > •
1 Es preciso dar bailes particulares de sociedad,

I-para que pagaudd c ^ ji^ d a l d e ^ u  bqlsillií í^oríicu- 
/ar, se llenerf p«rfic«mJwénífi los nüesttog.

! En tanto no ofrece esto particularidades, en 
'cuanto unasuséripcion V iérta  á líis¿ez ,'d eb e  cer- 
.rarse  á la s  once. |¡
i Dos mil bolsillos que dan las últimas boqueadas,

¡ sufren convulsiones dé'regocijoi ’: •. / /  . '
Cuatro rail deidades económicas se aprestan al 

licombate. " T  i¡n
Concebimos faciíníehte las crisis monetarias.
Las accionek áé- éápén'dért á Íos'iiafticiílares por

, - i: ' I'"I-
Isesenta reales. •, .. ,

¿Qniere Y. cortarme lo?,Íjra;tos y las piernas? 
j Infeliz.,del que venda una sol^,acción 1!I 
¿H a tomado V. café?—En el Nuevo  se acaba 

Lde recibir una espléndidaTemesa"del de Moka.
No me haga Y. guiños’, ni^me cubra con su c a -  

:pa, porqué ya soy accionista.
»Esta contraseña debe ser conservada durante el 

nbaile y presentada, si por la comisión fuese pedi- 
|mda»— N. D .— L. P .— i ^ y  cuatro sellos, 
i Acabande vacunarme.Llevo una contraseña en el 
brazo: sin desprenderme de ella puedo hacer ino-

I culen á V. la satisfacción que me baila en el cuer­
po.

Pero no nos distraigamos, 
i Queremos dar unos saraos donje se hermane la 
'cordialidad con la'coucurreücia;^ y pa,ra ello nada 
mejor que hacerlos, caros. , ¡f, ,,

II DellberaeioneSir-rResuttadd : los precios según 
jitarifa: dos entradas de varón para w» solo particu­

lar, sesenta reales; una «nirudít con su correspon­
diente contraseña, treiritá; una Ídem sin ella las 
hay desde treinta á seis reáíés vellón.

__Puede V. disponer dc.una peseta ?
Para la comisión goza .Y, de las consideraciones 

de general.
— ¿Con ella pretendeV.^entrar en el baile?
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— Le toca á V.
que los demás socios. .  ,__

En confianza: métase V. á bolsista. Roscíñld ha 
tomado setecientas acciones.

)tóV tbtó  Y ’aun
mas. ' l¡< ‘lODIÍílO Íliicl/ijíí-o

Ofrecemos al accionista una espresiva cgrdiaii- 
dad.iTodos los S0cio8.aeran p n m o s . v  '¡t: 

Las socias, bien con antifaz', bien sin él, le Wala- 
rán á V. deí«.

Si se le olvida i  Y. ]a llave de su casa,^ no le  ha 
de faltar cama donde dormir en fam ilia. ;

Quedan abolidos los bailes ^ú6/icos. Así cuantas 
mujetes asistan ¿nuestros bailes tomarán en ellos 
todas las apariepcias de mujeres, pn'yadfls.

Los bailes que anunciamos, pudieran sin escrú­
pulo alguno verificarse en tiempo de Cuaresma^

— ¿Quien rae tirp del dominó ?— Ah!
<-^.Buen mozo, llévame al restorán.
— Váraos aIíá.,j(Pí}be de ser. mi tia .) • .
Por esto me trata, con tanta franqueza.
La pobre me h^ llevado, en brazos,y,...
— Cuanto es? • .j ,; • , i; ..
— Sesenta y cinco .reales. ,, r (|
— Precisamente, cinco.5*.,.,,,
— La casa...
— Ah I V. perdone, hérraano raio.
Esto es grande.
Son indispensables sin crabargo;algu{ias epono- 

mias, ó vamos á perder dinero.
^De consiguiente, no le  ̂sorprenda á V. que.se 

suplan los porteros por,un plqup^é'd'e municípáles 
armados.de punta en blanpo .̂ :

De consiguiente, noha de.eslnauaríe, quepidanjp^ 
un real por pada ^ef■quc,,4epp?.iité.,^v.e],e,ü,erp^^ 
un.sillón del anGlet^tro.,-f,Qu,e;bpn¡ía. polka, 
tima que no se pueda b a ila r : mi silla se encuentra 
pegada á la pared romo un cepillo de ánimas y mis 
hue'Sos al asiento'cóíPó éf'réó 'V láy ida. Cáda per­
sona muerta de cansancio’representa ocho cuartos 
y  medio. . " j  n -:

/mprrsíones de ún hüÍkpor:Sodedad en Bárdelo* 
na: obra original porb=:LaG6mision.

A ninguno admire tampoco que le dejemos á os. 
curas apenas suene la última nota de galop.

Al f i n - j  ahcufarcsta-'-Vr^^ntre parmirrgsYtu? 
mamás han .nacido para conducirnos de la mano 
por la senda de-los d,esenga5ó^ más tenebrosos. , '

Se ha concluido el festín..........................
No derrochando un,,opha,vp,.,hemos corrido un 

bromazo de 10.000 duros 
Habrá baile de pifíala. ,
Los Carnavales deberían ser en agosto. •
Pero no pueden ser en agosto; porque el agosto 

transcurre metido en nuestros bolsillos.
El frió DOS tiene b a l d a d o s . , .,t
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flíffiiqq, los b^ajles-cuyo
^producto rae prometftarrenda»]„Í9,baré.cubierta la
jfaz con una carelaídB.hier^ co^qdo y las manos 
jcoa guantes de pifil.de. gato;, ;,í̂  i,

TJn remordimiento me resta:
Ilaber descahieriq.mi profesipn á los sócíos.
Mas ya estoy tranquilo. —Cada cual se gana la 

vida como puede.
’.-íil-í-i-j o n l  'í i iH  v.í

■ ■•'M }¡

!(

Estado aetua l del péribd tsm o en  B ar
'celona.

Diario de Barcelona.-***Ayer se-encontró el ba
■dáver de una ériatÚPa' necienVkdáa muerta.—¡Se 
ídá razón de una aTmi'de leche* forastera, que'l? 
tiene de cinco meses y desearia hallar una casa 
para criar.—Un jóven que sabe el francés, cuen- 
tas.,y Uíi poi^..:de..guisa^.flu¡siera ?í^ocarse para 
cuidar caballos.—Una jóven de recomendables 

[prendas deseaffmi ĵei’vir.á un cabulero de buenas 
circunstancias. Sabe de todo.

La Cqhq?ía d e , AR.\aoN.-^Las señoras usan mi­
riñaque.—La Rambla está llena de pollos.— Los 
zapateros han tenido que subir el precio del ca l- 

® éQ';et,beHrro, radia­
ba en tornó, P¿í|o'hhpra nósTa aenlVar'por.los pies. 
- jA y e r  se i^hemd.uh'cerdo por órden de la auto­
ridad.— Cuabdp hagó'jVsticiá no digo la'vérdad — 
f ío b e r to ,~ A r íá : r o r ' ' ‘ f ^  ' ‘

La España Católica. —Las cuarenta horas es­
tán en la iglesia de Santa Maria del Mar.-=Las 
paalorrill^.de J^S^heggi.....

El Conceller.—Un hombre metido en un Ra­
glán ó en un Peh.ssier parece un \ioIon dentro de 
su funda.—Soy feliz, querido Eujenio. La he vis­
to! Me ha.mirado! Estos lances'sé repiten en la 
T ertu lia .... — ffortensía. '  ' '

Oh
2TIoniiniento á  Cervantes.—Se am in

edición del Quijote cuyas entregas si fue­
sen preséntadaT ¿‘“Cervantes '̂ ‘fiSnuí'de^réceflé 
unas sábanasí , ; j-

El pditor puede conUip coq,dos clases de suscri- 
lores: la de los que viven én casas espaéiosas y la 
de los drogueros-al por.mayor.'q .

Gorchs se sonríe maliciosamenté.

Elm^or maiiumcuto que puede le­
vantarse á la memoria de Cervantes, es suprimir 
los teatros de aficionados.

Pronto estarían reunidas las quinientas firmas.
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32 LAS CANDILEJAS.

mu7  eerca de ano de aqueHos, en un
poste, se lee á manera de alusión:

AY CÁNTAROS.
En el aire y al pié de esta descarga, se adivina 

facilmentente un:
jAyCastellanol

Un amigo nuestro esclamót
—En Barcelona todos somos Hunosl
Y el empresario de Sta. Cruz, que empieza á 

conocer su conveoienia, puso en ensayo, el AtHla.
Tendrá un lleno completo.

En laredaeeton de JE9 CoMceflerltan
puesto unos visillos verdes.

A correo visto, en la de la  España Católica los 
han puesto morados.

Rojos son los de la Corona Aragonesa>
Y blancos los del Diario de Barcelona.
Como nosotros no tenemos depósito, no tenemos 

visillos.

Eos perlodteoB sin eolor deben de es­
tar descoloridos.

Al abrigo de un paraguas, un tísico revienta de 
salud.

El Conceller ha deliberado como un tísico.

Aviso luteresantet'^Sl los Perros del
monte de San Bernardo no se encuentran en voz, 
se retardará su débutto hasta el viernes.

Hoy es viernes, luego es preciso salir á la calle 
con botas de montar é ir provisto de bolas de e s -  
trignina.

Ha subido el precio de los bozales*

Contrata de actores para el próximo
año cómico en el teatro del Circo.

«Señor empresario: está sin contrata D. Arturo 
de ^ a l ,  diestro galan joven y artista de buena 
casta.»

Contestación del empresario. 
— Ladra mucho?

Un tiempo f  ué en que de uu actor de
mérito se decia : tiene tablas (modismo técnico) la 
sabe larga (frase castiza catalana) conoce su obli­
gación etc.

De hoy mas se dirá; Fulano, es buen perro del 
Monte de San Bernardo.

En castellano al Tlbl-dabo se le eo-
noce por Monte de San Bernardo.

JE9 C tfite riO i con aquel estoicismo de
que se le supone revestido traslada á sus colum­
nas los antojos de algunos artistas célebres.

A proseguir de este modo le saldrán berrugas 
al cólega matutino de Madrides.

He aquí los lunares de las referidas celebrida­
des: la Tedesco ha de tener los perros mas bon i- 

: tos del mondo; la Alboni no puede salir sin cierto 
¡ abanico del príncipe de .... la ügalde después de 
cantar necesita bajar al foso; la Cerito cópia no­
velas de Dumas cuasi maquinalmente etc., etc.

Pues lo mismo, mismísimo, sucede con mu­
chas de nuestras notabilidades.

La pareja de baile Flores-Estrella no puede sa­
lir sin el guión.

Jano sin la llave.

Eu Hadrld, después de la ejecución
de los Polvos de la madre Celestina, han regalado 
á la Teodora una caja de rapé y á la Gutiérrez una 
peineta de cuerno de búfalo.

Esperamos que nuestros iluminados nos obse­
quien con unas despaviladeras de azúcar candió.

notamos ol X 'a rte  EspañoM j  demás
periódicos que tanto nos favorecen con transcribir 
nuestros artículos, se sirvan también manifestar la 
procedencia, según exijen las leyes de la invención 

ios preceptos de la carpanta.
Si asi lo hicieren Dios se lo premie; y sino éi se 

lo demande.

En periódico se da GRATIS en Barcelona.—Se suscribe al mismo en la bajada de S . Miguel Pala­
cio de Centellas, en la papelería de Sala hermanos, calle de la Union y en la hbreria de Ginesta calle
de Jaime 1 ,

Se advierte al público que no se recibe sm abonar cuatro reales mensuales, que se destinan á la con­
servación de su título:

LAS CANDILEJAS.

Barcelona.«Imprenta de José Gaspar calle de Cerrantes.
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